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Resumen
El objetivo de este trabajo es relevar la presencia de 
individuos subadultos en el registro bioarqueológico 
a efectos de analizar los perfiles demográficos en po-
blaciones provenientes de Quebrada de Humahuaca 
(Jujuy, Argentina), adscriptas al período de Desarro-
llos Regionales (900-1430 d.C.).
Se tomaron a tal efecto, restos óseos de 283 indi-
viduos provenientes de colecciones recuperadas a 
comienzos del siglo XX (conjunto 1, n = 206), y exca-
vaciones efectuadas en los últimos 30 años (conjunto 
2, n = 77). 
Los resultados mostraron una significativa subrepre-
sentación subadulta en las colecciones de comien-

Abstract
The objective of this paper is evaluating subadult 
presence on the bioarchaeological record, in order to 
analyze the demographic profile of skeletal samples 
from Quebrada de Humahuaca (Jujuy, Argentina) 
during the Regional Development period (AD 900-1430).
For this purpose, skeletal remains from 283 
individuals both from museum collections recovered 
in the beginning of the 20th century (sample 1, n = 
206), and from excavations conducted in the last 30 
years (sample 2, n = 77) were studied. 
Results showed a significant subadult subrepresen-
tation in collections from the early 20th century. Clear 
differences were seen in Los Amarillos site, which 
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zos del siglo XX. Esta diferencia se vio claramente en 
el sitio Los Amarillos que fue excavado en ambas ins-
tancias, y presentó notorias discrepancias en la pre-
sencia de subadultos en los dos conjuntos muestrales.
Luego de discutir, a partir de diversas líneas de evi-
dencias, las diferencias registradas, se concluye que 
la subrepresentación subadulta en el conjunto 1 pue-
de estar relacionada con las modalidades de recolec-
ción de los restos óseos humanos en el momento de 
su formación. Esto advierte sobre la importancia de 
ponderar, a la hora de realizar un diseño de investi-
gación, los sesgos debido a la influencia de factores 
postdepositacionales, incluyendo a los diferentes 
métodos de recolección de los restos.

Palabras Clave: Mortalidad infantil; Colección osteo-
lógica; Criterios de excavación; Período de Desarro-
llos Regionales; Sesgo de la muestra.

was excavated in both instances, and presented 
important discrepancies on its age distribution.
Based on these results it was concluded that the 
observed differences in age profiles could be 
related to excavation and collection methodologies 
employed on each timeframe. This warns about the 
importance of acknowledging during the investigation 
design process, the possible bias created by post-
depositional elements, including excavation and 
sampling techniques.

Keywords: Infant mortality; Osteological collection; 
Excavation criteria; Regional Development period; 
Sample bias.
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Introducción
Los individuos subadultos representan un grupo particularmente vulnerable de una 

población ya que sus sistemas inmunes no están completamente desarrollados y por lo 
tanto, pueden ser más sensibles a infecciones y diversas patologías. Asimismo, las prime-
ras etapas de vida son los momentos de mayor exposición, sobre todo el nacimiento y el 
destete. El primero representa un drástico cambio de ambiente para el feto ya que entra 
en contacto con el mundo extrauterino por primera vez y está más expuesto a trauma, hi-
poxia, etc. (Albores, 1972; Ugarte, 1965). El segundo marca otra etapa en la cual el infante 
deja de tener la protección de los anticuerpos de la madre, otorgados a través de la leche 
materna (Waldron, 2009).

Sin embargo, estos no son los únicos momentos en los que un individuo subadulto 
puede encontrarse más susceptible a afecciones y/o patologías. Los llamados “growth spurt” 
o crecimientos acelerados de la pre-adolescencia y adolescencia están caracterizados 
por un mayor requerimiento energético, por ejemplo férrico (Beard, 2000), que si no es 
cumplido puede afectar la salud del sujeto, y por consiguiente su crecimiento y desarrollo 
(Beard, 1998).

El desarrollo de un individuo no involucra únicamente cambios de índole biológico, sino 
también incluye el desarrollo en su participación dentro de su contexto social y cultural. Esto 
se refiere al periodo en el que se comienza a participar en la vida social de la comunidad, 
así como las edades a las que un individuo se integra en las actividades productivas. Estos 
momentos no son transculturales y puede variar en las distintas sociedades (Kamp, 2001; 
Oxenham et al., 2008). Estos diferentes grados de participación pueden tener un impacto 
diferencial en la salud de un individuo. En este sentido, en el trabajo de Seldes (2007) en 
Quebrada de Humahuaca se ha encontrado evidencias de la incorporación de individuos 
juveniles a las actividades laborales reflejados en estrés funcional en diversas partes del 
cuerpo, especialmente en el período de Desarrollos Regionales (PDR) (900-1430 d.C.).

Es justamente el PDR un periodo caracterizado por un proceso de cambio social que 
incluyó la intensificación de la producción así como la concentración de la población (Niel-
sen, 2001). Estos cambios generaron una nueva condición social con la instauración de 
sociedades de tipo corporativo (Nielsen, 2006; Peregrine, 2001), lo cual está probablemente 
relacionado con la denominada anomalía climática medieval que generó un proceso de 
aridización y escasez de recursos.

Por su situación de particular vulnerabilidad, los subadultos pudieron verse mayormente 
afectados respecto a los demás grupos de edad, lo cual se vería reflejado en el registro 
bioarqueológico a través de una alta mortalidad infantil y elevadas frecuencias de patologías 
derivadas de situaciones de estrés nutricional-metabólico. Por dicha razón, el análisis de 
su representación en el registro bioarqueológico resulta una interesante herramienta para 
relevar el estado de salud de las poblaciones.
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El objetivo de este trabajo es entonces evaluar la representación de los individuos suba-
dultos en el registro bioarqueológico correspondiente a conjuntos osteológicos recuperados 
en diferentes sitios de la Quebrada de Humahuaca adscriptos al PDR. El trabajo incluyó 
la observación de individuos subadultos y adultos para poder estimar la representación 
absoluta y relativa de los primeros en el registro arqueológico. 

Materiales y métodos
Materiales

Los individuos analizados pro-
vienen de diferentes sitios de la Que-
brada de Humahuaca: Juella, Volcán, 
Los Amarillos, La Huerta, Angosto 
Chico, Campo Morado, Hornillos y 
Yakoraite (Figura 1). Si bien no hay 
fechados directos sobre los contextos 
analizados, de acuerdo al material 
recuperado en los sitios (cerámica 
y lítico por ejemplo), así como por 
fechados radiocarbónicos obtenidos 
en otras investigaciones en el caso 
de los primeros cuatro sitios (Tabla 1), 
los restos pueden adscribirse al PDR. 

Dado que los restos óseos 
humanos fueron recuperados en di-
ferentes épocas y por distintos inves-
tigadores. El material fue agrupado de 
acuerdo al momento histórico en que 
fueron excavados bajo las categorías 
de Conjunto 1 y Conjunto 2. Los mis-
mos son explicados a continuación.

Conjunto 1. Este conjunto se 
compone únicamente por cráneos 
que fueron recolectados por Debe-
nedetti en diversas excavaciones a 
comienzos del siglo XX, como parte de las expediciones realizadas por la Facultad de 
Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires (FFyL, UBA). Actualmente se encuentran 
depositados en el Museo Etnográfico Juan B. Ambrosetti, FFyL, UBA. Se analizaron 206 
individuos provenientes de diferentes sitios arqueológicos (Figura 2).

Figura 1: Mapa de los sitios analizados en esta investiga-
ción. (Mapa modificado de Seldes, 2007).
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Tabla 1. Fechados radiocarbónicos

Sitio Código Material Fechado 
AP

CAL. 2 SI
GMAS (AD)5 Referencia

Juella AA-16.237 Carbón 655±49 1288-1424 Nielsen, 1997 
A-7.733 Carbón 635±140 1182-1636 Nielsen, 1997

Volcán

Beta 80119 Carbón 450±60 1324-1634 Garay de Fumagalli, 1998
Beta 80121 Carbón 560±60 1294-1440 Garay de Fumagalli, 1998
Beta 80122 Carbón 530±70 1285-1480 Garay de Fumagalli, 1998
Beta 85493 Carbón 670±60 1252-1411 Garay de Fumagalli, 1998
LA.T.Y.R 808 Carbón 440±60 1332-1635 Garay de Fumagalli, 1998
LA.T.Y.R 972 Carbón 430±50 1410-1632 Garay de Fumagalli, 1998
LA.T.Y.R 801 Carbón 860±70 1031-1270 Garay de Fumagalli, 1998

Los 
Amarillos

LP 669 Carbón 780±70 1059-1382 Nielsen, 1997
AA 16.239 Maní 620±49 1284-1417 Nielsen, 1997
AA 12.135 Calabaza 590±55 1289-1436 Nielsen, 1997

La Huerta

LATYR LP 165 Hueso 1150±80 688-1020 Raffino y Alvis, 1993 
LATYR LP 700 Hueso 660±40 1274-1397 Raffino y Alvis, 1993 
LATYR LP 389 Carbón 740±110 1041-1412 Raffino y Alvis, 1993 
LATYR LP 335 Carbón 680±90 1174-1429 Palma, 1998

Figura 2. Representación de individuos subadultos 
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Conjunto 2. Este segundo grupo se conforma por restos provenientes de excavaciones 
realizadas en los últimos 30 años por Nielsen y equipo, así como rescates realizados por la 
Secretaría de Cultura de la provincia de Jujuy (Mamani, 2001). Se trata de restos craneales 
y poscraneales que conforman un total de 77 individuos (Figura 2).
Métodos

Para el análisis del material óseo se procedió en primer lugar a estimar la edad y 
determinar el sexo de cada uno de los individuos de ambos conjuntos. 

Estimación etaria. Siendo que las colecciones recolectadas a comienzo del siglo XX 
consisten en cráneos sin conexión anatómica con el esqueleto postcraneal, la metodolo-
gía utilizada se limitó a los indicadores craneales. La edad se estimó en base al grado de 
fusión de suturas craneanas y esfeno-basilar y para el caso de subadultos se consideró 
además la secuencia de formación y erupción dental (Buikstra & Ubelaker, 1994; Rodríguez 
Cuenca, 1994). 

En el caso de las excavaciones realizadas en los últimos 30 años, se contaba también 
con los restos postcraneales. Es así que para su estimación etaria se utilizó, además de 
aquella mencionada para el conjunto 1, también la longitud y grado de desarrollo y fusión 
de epífisis y centros primarios de osificación de distintos huesos (Fazekas & Kósa, 1978; 
Scheuer & Black, 2000).

A efectos de clasificar a los individuos por grupos de edad, se utilizaron las siguien-
tes categorías (modificado de Buikstra y Ubelaker, 1994 y Bogin, 1999, p. 1) Perinato (< 
nacimiento); 2) Infantil (nacimiento - 6 años); 3) Juvenil (7-12 años); 4) Adolescente (13-20 
años); 5) Adulto (> 20 años).

Determinación sexual. Para la determinación sexual en adolescentes y adultos se 
utilizaron diversos indicadores dependiendo de las piezas esqueletarias disponibles para 
análisis. En el caso del conjunto 1, el análisis se efectuó en base a los cinco indicadores 
no-métricos descriptos por Buikstra y Ubelaker (1994). El conjunto 2, al estar compuesto 
por esqueletos completos, permitió la utilización de indicadores de los huesos de la pelvis 
tales como la escotadura ciática, el arco ventral, la concavidad subpúbica y la anchura de 
la rama isquiopubiana (Buikstra & Ubelaker, 1994). Asimismo se utilizaron métodos mor-
fométricos que involucraron la medición de la cabeza del húmero y del fémur (Bass, 1995). 

Por otra parte, la determinación sexual en subadultos en adolescentes se hizo siguiendo 
los criterios descriptos por Fazekas y Kósa (1978) y Scheuer y Black (2000). Es importante 
mencionar que si bien la determinación se aplicó a todo el conjunto 1, en el conjunto 2 sólo 
fue posible determinar sexo en individuos adolescentes y adultos, ya que es a partir de que 
los caracteres sexuales secundarios emergen que es más seguro realizar observaciones 
sobre el sexo a nivel óseo (Rodríguez Cuenca, 1994). Si bien varios investigadores han 
explorado diversos métodos para determinación sexual en subadultos (Okazaki, 2005; 
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Rodríguez Cuenca, 1994; Rösing, 1982) no resultaron aplicables para el conjunto 2. Por 
dicha razón, con el objeto de incluir la determinación sexual en el análisis de la represen-
tación de subadultos; se agruparon las categorías perinato, infancia, niñez, juventud bajo 
la categoría de subadulto (1), diferenciándola de adolescentes. 

Cálculos estadísticos. Los cálculos estadísticos fueron realizados utilizando el software 
PAST 2.17c (PAlaeontological STatistics) (Hammer, Harper & Ryan, 2001). Se utilizaron 
pruebas estadísticas de χ2, para las que se tomó como parámetro un valor de p de 0,05. 
Asimismo, en los casos en donde los valores analizados eran menores a 5 se utilizó la 
prueba dos colas de Fisher.

Resultados
Distribución etaria de la muestra

A continuación se presenta la distribución etaria de ambos conjuntos (Tabla 2).
De acuerdo a lo observado en la Tabla 2, la representación de los diferentes grupos de 

edad muestra diferencias entre los conjuntos analizados. El total de subadultos del conjunto 

Tabla 2. Composición etaria de ambos conjuntos

Conjunto Sitio

Subadulto n (%)
Adulto/

Total
n

maduro

Pe
rin

at
o

In
fa

nt
il

Ju
ve

ni
l

Ad
ol

es
ce

nt
e

Su
bt

ot
al

n 
(%

)

1

Angosto Chico 0 0 1 (6,26) 1 (6,25) 2 (12,50) 14 (87,5) 16

Campo Morado 0 0 2 (5,26) 0 2 (5,26) 36 (94,74) 38

Juella 0 0 0 0 0 12 (100,00) 12

La Huerta 0 1 (3,57) 0 2 (7,14) 3 (10,71) 25 (89,28) 28

Los Amarillos 0 1 (1,67) 0 1 (1,67) 2 (3,33) 58 (96,67) 60

Volcán 0 0 0 0 0 8 (100,00) 8

Yakoraite 0 2 (4,55) 3 (6,82) 0 5 (11,36) 39 (88,64) 44

Subtotal 0 4 (1,94) 6 (2,91) 4 (1,94) 14 (6,80) 192 (93,20) 206

2
Los Amarillos 5 (7,35) 26 (38,24) 3 (4,41) 9 (13,24) 43 (63,24) 25 (36,76) 68

Hornillos 0 5 (55,56) 0 2 (22,22) 7 (77,78) 2 (22,22) 9

Subtotal 5 (6,49) 31 (40,26) 3 (3,90) 11 (14,29) 50 (64,94) 27 (35,06) 77



20

MUNDO DE ANTES Volumen 13(1) | Enero-Junio 2019 | ISSN 2362-325X (En línea)

1 fue de 14/206 (6,80%), mientras que el del conjunto 2 fue 50/77 (64,94%). Dicha diferencia 
resultó estadísticamente significativa (χ2 = 108,26 1gl, p < 0,001).

Los Amarillos es el único sitio que fue excavado en ambas instancias y subsecuen-
temente fue representado en ambos conjuntos. En el primero, los subadultos representan 
el 3,33% (2/60) del total de individuos mientras que en el segundo conjunto alcanzan el 
63,24% (43/68) del total. Al observar particularmente dicho sitio, también las diferencias 
resultan estadísticamente significativas (Fisher dos colas p < 0,001).

Dentro de la categoría subadulto, ambos conjuntos presentaron composiciones dife-
rentes. En el conjunto 1 el subgrupo con mayor representación fue el juvenil (6/14, 42,86%). 
Por otra parte, en el conjunto 2, el subgrupo con mayor frecuencia fue el infantil con 31 
individuos (31/50, 62%) (Figura 3). Al comparar las representaciones de cada categoría 
entre grupos, ambas diferencias fueron estadísticamente significativas (Fisher dos colas p 
= 0,035, y p = 0,002 respectivamente)

Finalmente, dentro de cada conjunto las distribuciones etarias de los subadultos no 
mostraron diferencias estadísticamente significativas (Tabla 3).

Figura 3. Representación de individuos subadultos 
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Distribución sexual de la muestra
La composición sexual de las muestras analizadas se describe en la Tabla 4.
Los individuos de sexo indeterminado representaron un 15,05% (31/206) del conjunto 1 

y 68,83% (53/77) del conjunto 2. Esta diferencia es significativa, ya que en el conjunto 2 las 
frecuencias resultaron más elevadas (χ2 = 77,68 1gl, p < ,0001). Al observar la composición 
etaria de cada grupo, en el conjunto 1 se registró una mayoría de adultos/maduros (74,19%), 
mientras que en el conjunto 2 las categorías más representadas son las de subadultos más 
jóvenes (perinato, infantil y juvenil) (73,58%) y 3,77% de adolescentes.

Tabla 3. Cálculos estadísticos para ambos conjuntos

Conjunto Sitio Fisher dos colas (p)

1

Angosto Chico 0,74
Campo Morado 0,297
Juella 1
La Huerta 0,14
Los Amarillos 0,47
Volcán 1
Yakoraite 0,31

2
Los Amarillos

0,91
Hornillos

Tabla 4. Composición sexual de ambos conjuntos. 1 Subadulto (1): perinato, infancia, niñez, juventud

Conjunto Sexo/Edad Subadulto (1)1 
n (%)

Adolescentes 
n (%)

Adulto/Maduro 
n (%)

Total 
(n)

1

Femenino 2 (3,17) 4 (6,35) 57 (90,48) 63
Indeterminado 8 (25,81) 0 23 (74,19) 31
Masculino 0 0 112 (100,00) 112
Subtotal 10 (1,94) 4 (4,85) 192 (93,20) 206

2

Femenino 0 5 (50,00) 5 (50,00) 10
Indeterminado 39 (73,58) 2 (3,77) 12 (22,64) 53
Masculino 0 4 (28,57) 10 (71,43) 14
Subtotal 39 (50,65) 11 (14,29) 27 (35,06) 77
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Al observar las diferencias entre hombres y mujeres en adolescentes, el conjunto 1 
registró frecuencias de 54,37% (112/206) de hombres y 30,58% de mujeres (63/206). Por 
otro lado, el conjunto 2 presentó un 12,99% (10/77) de individuos femeninos y 18,18% 
(14/77) de masculinos. Las diferencias de distribución sexual entre conjunto 1 y 2 no fueron 
estadísticamente significativas (χ2 = 0,29 1gl, p = 0,59). Al observar la composición etaria 
de cada conjunto en relación a la distribución de hombres y mujeres, la mayoría de los 
individuos identificados como hombre o mujer son adultos/maduros (conjunto 1: 169/192, 
88,02%, conjunto 2: 15/27, 55,56%) Al igual que lo observado en la composición general, 
esta diferencia fue estadísticamente significativa χ2 = 18,58 1gl, p = < 0.0001). Al obser-
var la categoría adolescente, la totalidad de este grupo (n = 5) fueron identificados como 
femeninos. Por otro lado, en el conjunto 2 se registraron cinco mujeres (5/11, 45,45%) y 
cuatro hombres (4/11 36,36%). Esta diferencia no fue estadísticamente significativa (Fisher 
dos colas p = 0,22)

Discusión
Los patrones de mortalidad infantil son los indicadores más significativos para evaluar 

el estado de salud poblacional (Jackes, Lubell & Meiklejohn, 1997). La salud y mortalidad 
infantil puede proveer valiosa información sobre el estilo de vida y las respuestas de dife-
rentes grupos frente a situaciones de estrés. Estas respuestas pueden relacionarse tanto 
con factores ambientales como culturales (Goodman & Armelagos, 1989). Por esa razón el 
tema ha sido ampliamente estudiado en poblaciones contemporáneas (Black et al., 2010; 
Liu et al., 2012) y a su vez, ha comenzado a trabajarse en mayor profundidad en restos 
esqueletales en poblaciones antiguas (Oxenham et al., 2008). 

A su vez, la relación entre el periodo de destete y salud infantil (tanto estrés como 
mortalidad) en sociedades agrícolas ha sido explorada por varios autores (Gheggi, 2011; 
Pearson, Hedges, Molleson & Özbek, 2010; Tsutaya, Ishida & Yoneda, 2015; Tsutaya 
& Yoneda, 2015). Investigadores como Sundick (1978) estiman un 50% de mortalidad 
subadulta dentro de las edades entre 1 y 5 años para sociedades pre-industriales (Merlo, 
Mendonça, Bordach & Ruiz, 2005).

Asimismo, es importante el mencionar que los patrones de mortalidad subadulta y 
adulta pueden ser utilizados para estimar fertilidad y crecimiento poblacional. Esto se puede 
emplear para inferir sobre movilidad de poblaciones, fertilidad de diferentes grupos etarios, 
salud poblacional, entre otros (Jackes et al., 1997).

De acuerdo a los resultados obtenidos en este trabajo, se observó que en el conjunto 1 
no hay representación del subgrupo perinato. Por el contrario, el conjunto 2 tiene represen-
tación de todos los subgrupos subadultos siendo que el subgrupo con mayor representación 
es el de individuos infantiles (84,61%), período asociado al destete, considerado una de 
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las etapas más vulnerables de la infancia (Gheggi, 2011; Waldron, 2009). A su vez, estos 
resultados son comparables a los obtenidos en otros trabajos realizados en la región como 
(Merlo et al., 2005) que registra en el sitio Yacoraite una alta representación de individuos 
subadultos (26/48, 54,17%) en el registro, mostrando una alta mortalidad para ese grupo etario.

Evaluando estos resultados, en especial la diferencia entre ambos conjuntos en lo 
referido a la representación de subadultos, se plantea la necesidad de considerar todos los 
factores que pudieron afectar la distribución y composición de las muestras a efectos de 
trabajar en pos de que los resultados obtenidos reflejen frecuencias reales de mortalidad 
y no se deban a errores de muestreo. Jackes (2011) explica las diversas formas en las 
que prácticas culturales como enterratorios diferenciales, y factores postdepositacionales 
pueden conducir a muestras arqueológicas sesgadas. Esto subsecuentemente afecta las 
interpretaciones realizadas en relación a mortalidad y fertilidad de un grupo, así como las 
posibilidades de comparar la muestra con otras. En este sentido, al considerar todos los 
factores que pueden afectar la muestra bioarqueológica observada, es importante incorporar 
también el propio accionar de los arqueólogos. Es por ello que los resultados deben ser 
analizados e interpretados tomando en consideración el contexto en el que las colecciones 
se formaron (Schiffer, 1972).

La evaluación del sesgo en el análisis de restos óseos ha sido tratada desde una 
perspectiva paleodemográfica y detallada en la discusión denominada “la paradoja osteo-
lógica” (DeWitte & Stojanowski, 2015; Wilson, 2014; Wood, Milner, Harpending & Kenneth, 
1992), a través de trabajos que describen el alcance y las diferentes formas en las que el 
registro arqueológico puede verse afectado. En este sentido, hay que tener en cuenta que 
este registro provee una imagen parcial de la forma de vida del individuo, entre otras cosas 
porque el accionar de procesos postdepositacionales genera un proceso de deterioro de 
los cuerpos (Behrensmeyer, Kidwell & Gastaldo, 2000). Asimismo, la presencia y calidad 
de preservación de los restos óseos no es homogénea (Pokines & Symes, 2013), por lo 
que es frecuente que ciertas partes esqueletarias se pierdan o se dañen más fácilmente. 
Al contar sólo con el registro óseo es importante recordar que muchas patologías pueden 
no dejar evidencias (Wilson, 2014), siendo así indetectables para los investigadores. Por 
otra parte, el registro arqueológico representa una imagen del individuo cuando falleció 
siendo que muchas condiciones que la persona pudo haber sufrido durante su vida, y de 
las cuales se recuperó completamente, no son visibles a nivel osteológico. En este sentido, 
patologías agudas/fulminantes que no dejan evidencias o no tuvieron tiempo de presentar 
marcas en los huesos, tampoco son observables (Wilson, 2014).

El foco de este trabajo se centró en la evaluación de las frecuencias de individuos 
subadultos en dos momentos diferentes de la historia de la arqueología, lo que implica 
metodologías propias de su época y diferentes técnicas de excavación. Los resultados 
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obtenidos pudieron ser vistos más claramente en el caso del sitio Los Amarillos que se 
encuentra representado en ambas instancias, en el cual se observó una diferencia estadís-
ticamente significativa en la presencia subadulta entre el conjunto 1 (3,33%) y 2 (63,24%) 
siendo que en este último conjunto, la categoría infantil fue la más observada (60,47% del 
total de subadultos).

Los valores tan disímiles de subadultos en el sitio Los Amarillos podrían deberse a la 
posibilidad de una mortalidad infantil heterogénea dentro del mismo sitio, si uno pudiera 
corroborar que los restos fueron recuperados de diversos sectores del asentamiento. Sin 
embargo, en investigaciones previas no se han registrado evidencias que permitan postular 
la existencia de entierros diferenciales de subadultos en la región (Rivolta, 2005; Seldes, 
2014) o que se trate de individuos con desigual status social.

Asimismo, al considerar los resultados observados, las únicas discrepancias fueron 
observadas entre ambos conjuntos, ya que al interior de cada uno no se registraron diferen-
cias estadísticamente significativas. Esto implicaría que podría haber cierta homogeneidad 
a nivel regional en el estilo de vida y por ende en cuanto a acceso a los recursos. Esto 
concuerda con otros trabajos de la región como Gheggi (2011), Gheggi y Seldes (2012) y 
Seldes (2007).

A partir de lo discutido hasta el momento, es posible postular que las diferencias 
existentes pueden atribuirse a sesgos propios de la metodología de recuperación de los 
restos óseos en cada uno de los momentos evaluados. 

En este sentido, las primeras excavaciones que dieron lugar a las colecciones que 
conforman el conjunto 1 fueron realizadas a comienzos del siglo XX por investigadores 
como Ambrosetti (1899), y Debenedetti (1918, 1920). El objetivo de las mismas era ela-
borar tipologías que permitiesen realizar una clasificación de las distintas poblaciones 
prehispánicas del Noroeste argentino. Por esta razón no había mucho interés en explicar 
la variabilidad dentro de cada grupo o región o la información contextual de cada sitio. De 
esta forma se recolectaron únicamente cráneos que se encontraban en un buen estado de 
preservación que permitiesen el cálculo de índices tomados como base para las tipologías. 
Adicionalmente, dichos criterios favorecieron el descarte de individuos subadultos (Seldes & 
Baffi, 2015). Si bien algunos de los esqueletos postcraneales fueron también recuperados, 
los mismos fueron separados agrupando piezas esqueletarias en lotes no identificados, 
perdiéndose así la conexión anatómica. Esto hace que su vinculación con los respectivos 
cráneos sea imposible de realizar hasta el momento (Botta, 2015).

Con el advenimiento de escuelas de pensamiento como la nueva arqueología (Bin-
ford, 1988; Binford & Quimby, 1972) y el posprocesualismo (Hodder, 1989), se realizaron 
nuevas investigaciones. Las realizadas por Tarragó, Nielsen, Palma, por citar algunos, 
tuvieron otros objetivos que involucraban un interés en el contexto arqueológico (Nielsen, 
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1997; Palma, 1996; Tarragó, 1999). Estas diferencias se extendieron así a las técnicas de 
excavaciones, que de forma sistemática buscaron recolectar todas las partes esqueleta-
rias de cada individuo, sin importar su nivel de preservación, manteniendo la vinculación 
anatómica y detallando su ubicación y vinculación con el entorno. El conjunto 2 analizado 
en este trabajo proviene de estos contextos de excavación.

Las dos perspectivas mencionadas cuentan con enfoques y objetivos muy diferentes 
acordes a las modalidades de trabajo de campo y recolección de datos de cada época. 
Los mismos afectaron el diseño y desarrollo de la metodología y subsecuentamente de 
la representatividad de diferentes grupos de edad en la muestra resultante. Algo similar 
registraron Seldes y Baffi (2015) al investigar dos conjuntos de restos óseos provenientes 
de colecciones recolectadas a finales del siglo XIX y comienzos del XX, en relación con 
material recuperado más recientemente en los valles Calchaquíes. Sin embargo, las autoras 
concluyen que ambos proveen información valiosa ya que los altos niveles de preservación 
de las colecciones más antiguas, permiten observar en mayor detalle indicadores de estrés 
nutricional, así como también, tomar medidas craneométricas. Por otro lado, las colecciones 
más recientes, permiten relacionar la evidencia hallada con contextos particulares dentro 
de cada sitio, lo cual facilita la evaluación de la variabilidad intrasitio. 

Siguiendo lo expuesto hasta el momento, es importante considerar la información 
que puede obtenerse a partir del análisis de cada uno de los conjuntos analizados en este 
trabajo, con cada uno de sus particulares. Algo similar se puede observar en los estudios 
bioarqueológicos realizados en muestras de la Quebrada de Humahuaca. En los últimos 
20 años, diversos trabajos bioarqueológicos, basados en material de ambos tipos de 
colecciones, señalaron un elevado nivel de estrés nutricional durante el PDR (900-1430 
d.C.) (Botta, 2015; Gheggi, 2011; Merlo et al., 2005; Seldes, 2006, 2007). Parte de estas 
investigaciones se centraron en el conjunto 1 analizado en este trabajo; en éste se registró 
estrés nutricional - metabólico a partir de la presencia de cribra orbitalia, hiperostosis porótica 
y líneas de hipoplasia del esmalte dental (Botta, 2015). Dichas condiciones que reflejan 
momentos de estrés sufridos durante la niñez (Kent, 1986; Stuart-Macadam, 1985), indican 
que estos individuos adultos son sobrevivientes de períodos de escasez experimentados 
durante su crecimiento y desarrollo (Wilson, 2014). Por otro lado, investigaciones enfocadas 
en el conjunto 2 permitieron observar el estrés nutricional - metabólico sufrido por subadultos 
que perecieron antes de alcanzar la adultez (Seldes, 2007). 

Por consiguiente, se concluye que es necesario incorporar las circunstancias de los 
contextos de excavación a los análisis de restos óseos humanos recuperadas en diferentes 
etapas del desarrollo de la arqueología, sobre todo si se trata de colecciones de museos, 
a efectos de evaluar cómo el cambio de técnicas de excavación, afectó la conformación 
de las colecciones.
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Conclusiones
El análisis tanto de colecciones recolectadas a comienzo de siglo XX, como el de 

restos recuperados posteriormente, puede proveer de valiosa información para el análisis 
del estado de salud, estilo de vida y organización social (Seldes & Baffi, 2015). No obstan-
te, de acuerdo a lo visto en este trabajo y en otros realizados en la región, al analizar las 
frecuencias de individuos subadultos y mortalidad infantil, la muestra perteneciente a las 
primeras excavaciones presenta dificultades en cuanto a la representación de los diferentes 
grupos etarios, ya que proveen información sesgada.

No obstante, la información obtenida puede resultar útil, especialmente al integrarse 
con resultados del otro conjunto, lo cual permite obtener un panorama más completo. En 
este sentido, si bien el conjunto 1 presenta sesgos en las modalidades de recolección de 
los restos por lo cual no es posible evaluar índices de mortalidad infantil, los individuos, 
mayormente adultos, que componen dicha muestra pueden proveer de información que 
refleje momentos de estrés sufridos durante edades subabdultas.

Por otro lado, el material recuperado en los últimos 30 años, provee información más 
específica sobre los subgrupos subadultos afectados y las posibles causas que llevaron a 
la alta incidencia de mortalidad infantil. Este registro conlleva a su vez otro tipo de sesgos 
dado que la mala preservación puede llevar a una subrepresentación de la incidencia de 
patologías y condiciones relacionadas con situaciones de carencias en adultos. 

En conclusión, al evaluar en este trabajo las frecuencias de mortalidad infantil, los 
sesgos observados en el primer conjunto muestran una considerable subrepresentación, 
que, si uno evaluase las condiciones de salud sin tener en cuenta los contextos en los que 
fueron recuperados los restos, podrían llevar a una conclusión errada sobre la frecuencia 
de patologías y mortalidad por grupos de edad. En definitiva, lo que se propone es que 
con el análisis de ambos tipos de registro, se genera un panorama más completo sobre las 
respuestas de cada individuo frente a situaciones adversas o de carencia.

En un trabajo futuro se podría ampliar las muestras e incorporar en el análisis restos 
humanos de otras regiones, con el objeto de realizar comparaciones entre las frecuencias 
y composición sexo-etaria observadas en colecciones y excavaciones más recientes de 
los mismos sitios, a efectos de evaluar los posibles sesgos en las primeras e incorporar-
los al diseño de la investigación. De esta forma se podrían realizar nuevos análisis de la 
representación de individuos subadultos, incorporando el estudio del contexto mortuorio y 
las condiciones en las que los restos fueron enterrados, para evaluar a la vez los efectos 
diferenciales de los factores postdepositacionales en el registro bioarqueológico. Asimismo, 
ampliar la muestra permitiría estimar índices de fertilidad, representación y probabilidad 
de muerte de diferentes grupos de edad. Para ello, se utilizarán índices como la tasa de 
fertilidad total (Total Fertility Rate, TFR) propuesta por Jackes (2011) basada en el ratio 
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entre subadultos entre las edades de 5 y 14 años y adultos mayores de 20 (J:A), así como 
la mortalidad infantil promedio (mean childhood mortality, MCM). Estos tres cálculos per-
mitirían evaluar, en este caso desde una perspectiva demográfica, la existencia de sesgos 
durante la excavación.
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